CREENCIAS RELIGIOSAS DEL ANTIGUO EGIPTO

“… Los egipcios eran politeístas, creían en una multitud de dioses y adoraban tanto a los fenómenos de la naturaleza como a animales considerados sagrados. Confiaban en que con prácticas o ritos especiales se ganaban el favor de los dioses y alejaban los espíritus malignos. Esta preocupación acompañó todas sus actividades. Cada región tenía sus dioses principales cuando Egipto quedó unificado y formó un solo estado, los dioses de la región que habían dirigido la unificación ocuparon lugar preponderante en el culto oficial, pero se conservó también a los dioses de otras regiones.
Durante el reino menfítico, el dios principal fue Ptah, y Amón durante el tebano. También ocuparon un lugar importante, entre otros dioses, Ra, Osiris, Horus, Isis, Anubis y Toth … Los dioses eran representados bajo diversas formas. Al principio como animales y finalmente bajo formas totalmente humana; pero las más importantes fueron las representaciones híbridas, de cuerpo humano y cabeza animal. 
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                                                           Representación de Ra
El culto a los muertos

“Los egipcios creían en una vida inmortal. Para asegurarla, cuidaban de que los muertos fueran tratados de especial manera: procuraban conservar sus cuerpos momificándolos; se les construía tumbas duraderas y colocaban en ellas todo lo que se creía necesario para que continuaran normalmente su vida, inclusive una estatua en la cual creían se alojaba el doble (ka) del difunto. Durante los primeros tiempos, estos cuidados estaban reservados para el faraón y sus principales dignatarios, más tarde se extendió a todos, aunque las tumbas monumentales siguieron reservadas para aquellos”.
La momificación 

“El trabajo del embalsamamiento requería su buena técnica y era hecho por especialistas. Primeramente procedían al vaciado del cráneo introduciendo algún instrumento o ciertas sustancias por los orificios naturales. Luego hacían una incisión en un costado del cuerpo y por allí retiraban las vísceras que después  de ser lavadas y puestas en vino de palma y entre aromas de machacadas eran colocadas en los llamados vasos de canopos. Posteriormente procedían a rellenar con mirra, canela y otras sustancias olorosas y hecho esto lo cosían y salaban, teniéndolo cubierto de nitro por espacio de setenta días. Pasado ese lapso se cubrían los orificios con cera de abejas, envolviéndose por completo el cuerpo con vendas de algodón engomadas. También se le agregaban collares, pectorales, amuletos, brazaletes, anillos y sandalias, un ejemplar del Libro de los Muertos y una máscara para el rostro, que en los personajes más importantes, era de oro. Finalmente se lo introducía en el ataúd y se procedía a las ceremonias de entierro”. 
El juicio de los muertos

“En dicho juicio, el muerto comparecía ante Osiris tratando de justificar su conducta pasada. Allí recitaba una confesión que ilustra acerca de lo que los egipcios consideraban pecados: “No he obrado mal, no he cometido violencias, no he robado, no he sido causa de que se diese muerte o traición a ningún hombre, no he mentido, no he hecho llorar a nadie, no he sido impuro, no he matado animales sagrados, no he destruido los sembrados, no he calumniado, no he dado muestras de cólera, no he cometido adulterio, no me he negado a oir las palabras de la verdad, no he perpetrado actos de hechicería contra el rey ni contra mi padre, no he contaminado las aguas, no he sido causa de que el amo maltratase a su esclavo, no he jurado en falsa, no he alterado el fiel de la balanza … Soy puro, soy puro, soy puro”. 
Se la denomina confesión negativa, ya que como puede advertirse no se ostentan virtudes sino que simplemente se afirma no haber cometido pecados.

Los ayudantes de Osiris, Anubis (dios con cabeza de Chacal) y Toth (dios con cabeza de Ibis) lo asistían en la ceremonia que consistía en pesar el corazón en una balanza cuyo otro platillo lo ocupaba una pluma. Si el muerto era culpable, el corazón pesaba más que la pluma y era arrojado a la devoradora, monstruo con hocico de cocodrilo, cuerpo de hipopótamo y melena y garras de león”

(Textos extraídos de A. TRAVERSONI, Prehistoria, Oriente, Grecia). 
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